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e sc rita  p o r  E l B ach.iller A v e llan ad o .

C.-VPÍTULO X..
• En el que se vé cuan altas pueden llegar á ser 

las andantes Calallerías.

Conoció Don Quijoto, como buen 
caballero, apenas puso su planta en 
el escenario del teatro, cuan inseguro 
y movedizo era aquel suelo y cuan 
bien ajustadas á peso han de ser las 
gentes que le paséen; ¡¡ero al hacer 
hincapié para defenderse de la desa­
forada acometida del contrabajo sintió 
repentinamente como le faltaba del 
todo el pavimíento y caía en el abismo 
sin poder remediarlo; con lo que el 
gran instrumento dio sobre los perñ- 
les de la boca de la sima por la qno

■ se habla hundido El de la Mancha 
tan espantable y rudo golpe y reso­
nante, que ai rimbombar en la caver­
na que se traga á los escénicos perso- 
nages no pareció sino que se venia 
abajo el mismo cielo. Asi se salvó el 
Caballero de la Triste Figura por el 
camino que el drama de Don Luis 
habla señalado á la misma Jluerte 
que debía anunciar al Emperador sus 
últimos momentos. Y en la fosa unos 
nacen y otros mueren.

Hallóse, pues, Don Quijote en hú­
medo lugar, oscuro y lleno de arti­
mañas, solitario además por haber 
huido asustadas las guardas del sub­
terráneo; bien que, dados muchas 
vueltas y rodeas, llegó al cabo á divi­
sar la luz de las rendijas, y luego los 
vaivenes de cierta trampa, por la 
cual, haciónúose salida, fué á dar á 
un jardín de inñihtas flores y de opu­
lento y.vario ramage entretejido.

—¡Bien halladas vos Doña Luna y 
las estrellas! dijo Don Quijote; y en­
derezando sus pasos todos contrarios 
al murmullo de gentes que al lejos 
claro-oscuro se escuchaba, traspuestos 
puentes y abandonadas calles, embos­
cóse el caballero en la floresta que 
mansos rios y graciosas corrientes de

arroyuelos embollecian y alegres per­
filaban.

No dudó Don Quijote que por aque­
llos b Tsques y á horas tales debía en­
contrarse algún ibroso, amante caba­
llero, a?áz mal ferido, que en tan 
buena sazón se lastimára y sus coitas 
contase siquiera á los árboles y peñas, 
mas blandos y sensibles que aquella 
ingrata reina de su voluntad de roca 
viui y así comenzó á decir en altas 
voces:

jO vos el añilante, enamorado sin 
remedio, que encubren estas selvas 
y guardan apacibles el silencio y mis­
terioso manto de la noche! ¡bien fa- 
cedes en doieros de la profunda y 
recia sinrazón que vos aqueja; ni 
lágrima.s son duelos bastantes, pues 
así son ¡irestos á derramarías males 
cual contentos! ¡Ni menos hay buscar 
duelos dó están los mios, ni ingratas 
fermosuras dó estuviere Dulcinea del 
Toboso!
. Teneos, vos, Don Juan, pues solos 
no estamos; (dijo una oscura voz en 
lo profundo del bosque,) y si la suerte 
así lo ordena ahora, cuidad que ni el 
mundo en este instante se nos acaba, 
ni si fueseis áire de los campos habíais 

• de huiros al filo de mi vengadora 
espada.

Ni esto achaquéis, Don Lope, amen­
gua ó coliardia; (dijo otra enlutada 
voz,) ¿Qué os detiene ó asombra'? 
Templad; blandíd ese vuestro acero, 
que si me diera muerte me da vida, 
y si la que tengo me dejare tal nom­
bre empezará á merecer que aun no 
ha merecido.

Por estas encendidas frases en có­
lera y despecho y ansia de venganza 
conoció Don Quijote como entramljos 
los nocturnos caballeros en sus celos 
se abrasaban; y prorrumpir quiso en 
mas altaneras frases cuando oyó el 
habla lejana, ios quejidos y ayes las­
timeros que salían, á mas no poder, 
del seno y de los ámbitos altísimos 
de la misma atinó-sfera.

Miró al cielo una, dos y tres veces 
Don Quijote y luego á su alrededor 
exclamando;

¿Do, hados, me queréis? ¿en el cielo 
ó en la tierra?

En el bosque todo era silencio, y 
las copas frondosas de los árboles se 
interponían á la vista al querer ex­
plorar los espacios de la atmósfera; y 
como ios ayes continuasen y ios ecos 
tristísimos de lo alto, Don Quijote 
creyó dar en el hito y tropezar con 
la verdad de aquella aventura, que no 
podía ser otra cosa sino que algún 
gigante desaforado conducía su presa 
por los vientos para trasportarla de 
uno á otro polo de la tierra por entre 
la tiniebla de la noche; y á largos 
pasos ganando un no lejano ribazo, 
vio VA de la Mancha no haberse en­
gañado, pues un descomunal y jamás 
visto jayán iba volando por los aires 
iluminado por una roja tea de chis­
peantes llamas.

Pensó, pestañeo, meditó Don Quijo­
te y se afirmó en que el monstruo 
volador no era fantasma sino realidad 
de horrorosas dimensiones; y aún dis­
tinguió claramente la gran carga que 
conducía. Y aipií fué la honda pena 
del andante caballero; pues, si dis­
puesto y brioso se hallaba y sentía 
para la singular y desigual batalla, 
no veia así fácil y hacedero el modo 
y medio de subirse por los áires para 
poder habérselas con el formidable y 
bárbaro adversario; y aquí fué el em­
pezar Don Quijote á insultos, denues­
tos é imprecaciones con voces tales 
que semejaba furia. Y aún ensayó 
algunos saltos y brincos apropósito de 
experimentar si su estrella quería 
acercarle á las del cielo; mas, visto 
que en esta ocasión, como en las mas, 
el cuerpo á la parda tierra se atiene 
y pega, determinó seguir como mejor 
pudiese la pista al coloso endemo­
niado.

Y avínole bien al andante, pues si 
él no subia, notó como bajaba el gi­
gante así que su lámpara fué apagáda; 
y pudo entonces verse á la luz de la 
Luna como era el encantador desespe­
radamente feo, vestido á lo moruno 
con media luna y'turbante. Colgá­
banle las moles de sus brazos como si 
fuesen dislocados, y gruesas como ca­
denas llevaban un negro cajón pen­
diente y oscilante; y todo era nada si
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se atendía al vientre que se tragaba y 
engullía todas las piernas. En verdad 
que solo el Caballo de Troya podía 
serle comparado.

Atendidas todas las cuales cosas y 
cada una de por sí, calculó Don Qui­
jote que si él acertara á entrar espada 
en mano por la tripa del jayán y pa­
sar por la espalda del bárbaro al otro 
lado, la ferida habría de ser de tal 
cual monta, y de provecho poco al 
feroz enemigo, sin atinar con qué un­
güentos pudiera ser curada, aunque 
el mismo Fierabrás los compusiese y 
condimentase.

En esto, y por venir ya cercano á 
la tierra el morazo, hubo de enredar­
se el cajón en la maleza del terreno,
deteniendo lamarchadelSenorSultan;
apenas lo cual observó Don Quijote, 
cuando rompió á toda carrera. Llegó; 
saltó frenético de cólera, abrió brecha 
por el vientre del gigante, hallóse en 
un santiamén al lado opuesto del 
mónstruo y cayó en tierra todo cuan 
largo era.

Lo primero que fizo después fué 
mirarse todo y palparse de arriba 
abajo, y al notarse limpio de sangre y 
tripas estuvo el buen caballero á 
pique de perder su juicio. Volvió el 
rostro hacia el jayán, y como no 
advirtiese más que humo mucho, 
juzgó que el encantador se había tras­
formado en nube, dejando rota, arru­
gada y revuelta toda su vestidura por 
aquel campo.

Levantóse pues Don Quijote y lle­
góse al cajón, en el cual juzgó fun­
dadamente hallar la presa que el 
bellacón conducía, y con dos tajos y 
otros tantos reveses abrió espacio por 
donde poder introducir la mano y el 
brazo. Lo primero fué dar con un tro­
zo como de tela gruesa y peluda, sin 
poder adivinar que cosa fuese; mas, 
tirando hacia afuera y rasgando y re­
dondeando el agujero se observó co­
mo al primer trapo venia unido otro 
semejante, y ambos unidos según es 
de hacer en buen órden y justicia 
completaban dos orejas de asno. Tras 
las orejas salió una cabeza, y tras ella 
un cuerpo conque resultó un jumento 
completo. Después apareció el buen 
Sancho todo aturdido, confuso y des­
baratado.

—jSan Franciscol exclamó atónito 
y santiguándose Don Quijote.

—¡La Verónica me valga! dijo 
Sancho.

—¡Vos y vuestro asno volando! con­
tinuó Don Quijote.

—¡Ahí verá la su merced! repuso 
Sancho.

—Ahora digo, añadió Don Quijote, 
que vuelan bueyes; ni he de hallar 
ya cosa alguna que me cánse espanto.

—3ueyes aquí n i vienen, replicó 
Sancho, sino solo el rucio; y vuela 
quien sabe, que los mas pintiparados 
arrástranse por esos suelos.

Y sacado que fué afuera el rucio, 
dijo el caballero muy admirado:

—Rucios trocásteis, Sancho , por 
grifos, apartadas las orejas.

—No ha de pararse hoy su merced 
en vestiduras, contestó Sancho, y 
gracias á las orejas sean dadas.

—Y  lo primero es que contéis vos, 
el volador, como fué todo este asom­
bro de aventura.

—Así hiciera, dijo Sancho, sin la 
caterva que cercana viene ya en bus­
ca de su merced, y no hay dudarlo.

Y era la verdad; pues, no pudiendo 
sobrellevar los señores castellanos la 
tan inopinada ausencia de D. Quijote, 
habían determinado ir en su busca 
por donde quiera; y en cuanto le en­
contraron con Sancho la alegría del 
encuentro fué duplicada.

Y le condugeron adonde los mas 
de los caballeros y damas solían reu­
nirse , bien que á la sazón espe­
cialmente; y esto bajo magnífica 
techumbre en salones rica cuanto va­
riadamente decorados.

—¡Sonajas! exclamó Sancho; ¡y 
quién te vido y quién te ve, tierra de 
mi agüelo! ¡pues y cuenta con los* 
ajuares y paramentos! ¡y caten las al­
millas y tocadores! ¡pues, y digo de 
las calzas y ferreruelos y mantos y 
jubones!

Mas, Don Quijote á mas altos térmi­
nos elevado por el armónico rumor y 
agradable de gentes tantas reunidas, 
y por las armonías de la orquesta, no

cuerpos, ni los caractéres de Doii

juzgó otra cosa alguna sino hallar­
se en los encantados palacios de 
alguna India, y suspiraba profun­
damente y hundía sus ojos, no 
apartando un solo instante de su pen­
samiento la imágen de Dulcinea del 
Toboso.

Muchas fueron las danzas, los bái- 
les y damerías que vió y oyó Don Qui­
jote ; admirando, no menos que los 
concertados sones de los instrumen­
tos, los movimientos, las airosas mu­
danzas y la ordenada disposición de 
las figuras; festejo que juzgó regoci­
jado harto, si no siempre pulcro y 
comedido; en tanto que diversos pa­
receres de diferentes personas con­
venían, con todo, en una cosa sola, 
es á saber, que el arte de los artistas 
no había sabido pintar ni trasladar 
á lienzo ó papel los rostros, ni los

Quijote y de Sancho; y es que el Arte 
hade ser así cornees el hombre, al 
cual forman y dan ser las cualidades 
del alma, que corno reina ha á su 
órden y servicio los miembros del
cuerpo, los cuales son serviles ins­
trumentos unos y camareros otros de 
la señora de la casa; y quien almas 
no ve copiar no puede cuerpos. Y 
mata quien perfila cai’actéres exce­
lentes, pues no hay limitar las exce­
lencias.

A Sancho dió una señora el retrato 
que acababa de publicarse, y como se 
vió el escudero en pié, las piernas se­
paradas , cruzadas atrás las manos, 
alta la cabeza y los ojos y boca abier­
tos en deiqasia, preguntó si así se 
retrataban pensamientos como ade­
manes y como cuerpos las almas, des­
de las grandes hasta las de cántaro; 
y aun añadió que no le parecía bien 
andar todo retrato por todas partes, 
sino que debía haberse como joya en 
caja por quien bien le estimase; por 
cuanto el público mercado es vulgo 
solamente que manosea y baraja y 
menosprecia; y el misterio es el man­
to de las excelencias.

Don Quijote observó traiiquiiamen- 
te la prontitud y facilidad con que las 
noticias eran á todas partes enviadas, 
y la velocidad-conque le llegaban pa­
rabienes de ciudades y de pueblos; y 
así bien como Monsieur Brincos veri­
ficaba dificultosas é infinitas suertes 
como de nigromancia diciendo:

—Aun quedad sus mercedes mu­
cho camino que andar, si llegar han 
á dó llegaron andantes caballeros, 
ante cuyas hazañas desaparecen to­
dos estos menudos artificios; lo que 
en toda verdad confundo y desvane­
ce, asómbrame y espanta es la magni­
ficencia conque tratan sus señorías á 
sus cuerpos y la satisfacion que pro­
curan á sus mínimos deseos,- señal de 
grandes y graves postración ó deca­
dencia. Idolatrías de cuerpos, son 
mengua del espíritu.

Contestaron los caballeros como el 
traje debe decir de la categoría de la 
persona y la dignidad del hombre 
manifestarse debe en el hombre todo; 
á lo que dijo Don Quijote;

—Ser, en tal caso, deben todas sus 
señorías Césares, Sénecas y Platones, 
Homeros y Garlomagnos, lo cual no 
reconozco sin haber las fehacientes 
pruebas en la mano. Lujos y sabidu­
rías son imposibles. Paréceme, mas 
bien, que júntanse y unen sus exce­
lencias .en busca de ostentaciones y 
solaces que no pudiera cada uno de
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por sí habor buenamente; mas certifi­
carlo liemos en solo un punto, y dí­
ganme ahora:

¿Cuántos caballeros andantes de mi 
Orden hay en Castilla'?

—No hay en verdad ni uno solo, ili- 
jeron sonriendo los preguntados.

—Caballería andante, exclamó Don 
Quijote, escamo decir abiiegiclon y 
sacriado; y tanto como es mas suyo 
cada hombre , otro tanto decrece y 
merma para los hombres; y mas pue­
de hacer un hombre para los hom­
bres que ha de alcanzar y conseguir 
cada uno para si mismo, pues todo 
bien hacer es siempre bendito. Las 
verdaderas venturas no son propias 
nuestras sino premios de la Provi­
dencia á las caridades; virtudes pro­
curad que premiadas sean, que en el 
hombre no hay ni haiier puede niere- 
recimientos. Digan y hablen pues 
ahora los que su vida pasan en irasci­
ble despolila lo y defienden , ampa­
ran y practican la justicia distributiva 
sin otro galard(3n que el dulcísimo 
inagotalde de sus conciencias, sin mas 
ansias ni esperanzas que los bienes 
alcanzadas y los males prevenidos ó 
deshechos; que bien pueden ser ellos 
los esjiejos de humanas sociedades y 
adorno y ornamento de galerías do 
inacabables generaciones.

Monsieur Brincos hubo de aprove­
char esta que creyó- su ocasión opor­
tuna, manifestando pasito de uno á 
uno á los círculos varios de los mu­
chos concurrentes como estaba Don 
Quijote en su punto y sazón para 
pruebas de magnetismo, pues mos­
traba exaltación de ánimo y frenesí 
caballeresco; y como la idea apare­
ciese amena y deleitable cuanto cu­
riosa y rara, dijo Mr. Brincos á Don 
Quijote, así que se hubo disfrazado de 
guerrero.

—A ])ien que si andantes no hay en 
Castilla, Castilla bien puede ser cami­
no de andantes de luengas tierras.

—No ha}’’ negarlo, dijo Don Quijote; 
¿y de dó sodes? ¿qué timbra vuestro 
escudo?

—He por nombre El Caballero del 
Siglo; oprimo el lomo y empuño la 
rienda del Aero é indomable IHpódro- 
mo, y es el nombre de mi señora la 
sin par Aurina, contestó Mr. Brincos.
_Todo me place, dijo Don Quijote,

si no son dos palabras que os salieron 
involuntariamente de la boca. Bien 
están esa vuestra caballería y nom­
bre no menos que el renombre de ese 
vuestro grifo furioso iiidoineilable, y 
el que disteis á la reina de vuestro 
sentimiento, digo ser digno de vos,

sin argumento en contrario; mas lo de 
la sin par se me indigesta.

—No visteis á esa Aurina, dijo El 
del Siglo.

—Ni vos á Dulcinea, dijo Don Qui­
jote; que si la viérades no blasfemá- 
rados. Ojos para ver las ferinosuras, 
solo los han quienes las aman, si bien 
aman; y son ojos amantes pocos cual 
nublados muchos; y hay ojos só los 
cuales lio son hombres, sino estragos 
de demasías.

—Espejo.s de almas son ojos, dijo El 
del Siglo.

—Verdad averiguada, dijo Don 
Quijote.

—Ahora bien, y venid el buen ca­
ballero y asentaos, exclain 3 El del Si­
glo, cjue vos halléis de ver luego cii 
los ojos inios la estampa de mi seño­
ra, si fijo estuviereis y atento cuanto 
os fuere posilile.

—Ño sé de eso, replicó Don Quijo­
te; mas si almas aparecer queden en 
humanos ojos á quienes les miren, 
vos habréis de ver, y por vuestro 
mal, lo que deseados.

Y era esto cuanto anhelaba Mon- 
sieur Brincos, por conocer cuanto 
puede embriagar y á cuanto alcanza 
el rayo de la vista sobre sensibles se­
res ; á lo cual añadido el delicado 
cuanto disimulado pasar de los dedos 
de ambas las manos del práctico ex­
tranjero , fuó obra de momentos 
pocos el quedar Don Quijote como en 
sueños.

—Vos ya, señores, propuso Moii- 
sieur Brincus á los caballeros, podéis 
preguntar lo que fuere de vuestro 
agrado.

—Y así lo hicieron muchos de los 
curiosos.
_¿Dó vamos caminandoi’
—A saber por experiencia lo que 

de grado y en buen hora pudo sa­
berse.

—Hé á la mano, dijo un señor gra­
ve, una pregunta importante. De­
cidme, Don Quijote, ¿Adonde va la 
filosofía de este siglo y por qué 
medios?

—Va, contestó El de La Triste Fi­
gura, d(3 todas fueron, pues gobier­
nan al mundo inmutables leyes: 
diverso es el camino que lleva y nada 
mas, el cual es el desenvolvimiento 
de la humana inteligencia. Las anti­
guas escuelas disputaron los morales 
asuntos, cual hoy los racionales se 
controvierten.

—¿Y quién alcanzará su triunf)?
—La unidad, pasados que sean va­

rios episódios.
I —Mas, ¿y las democracias?

—No saben de unidades.
—¿Qué es aquesto entonces?
—Haber los hombres olvidado co­

mo las facultades humanas lian de ir 
juntas en todo caso.

-^¿Y la huinana sociedad?
—No es un hombre, sino conjunto 

de modas dominado; y separar busca 
lo inseparable; y así es el irse parti­
cularmente desenvolviendo la mora­
lidad como la ciencia.

—¿Cuál es el problema del Uni­
verso?

—La lucha del mal contra el bien.
—¿Y qué es el bien?
—Caridad; lo bello y lo sublime. 
Admiradas quedaron los circuns­

tantes; y acercándose luego uu señor 
físico, preguntó.

—Señor Caballero: ¿cóma es vues­
tro lialilar ahora?

—Como el mismo Adan antes de 
su culpa, y á vos hablan todos los 
dias.

—¿Por qué medio?
—Por la conciencia y su íntimo 

sentimiento.
—¿Y quién habla á mi conciencia? 
—El espíritu bueno, el' malo, y 

vuestra vocación.
—¿Con qué, apartado el malo?
—Sois hombre.
—¿De qué manera sois inspirado? 
—Como es despertado el tono mu- 

sicá! de la cuerda del laúd sin llegar 
á él las manos, pronunciando tan solo 
por vuestra boca el tono su compa­
ñero.

—¿Qué e s , pues, la locura? (dijo 
con intención profunda el interro­
gante.)

—La insensibilidad del nervioso 
aparato.

—¿Por qué causa?
—Por la digestión mala déla san­

gre que el seso verifica al fin de 
alimentar los nervios diariamente. 
Cólico craneano.

—¿Qué le queda, pues, al loco?
—El movimiento sin la sensibili­

dad, únicas nerviosas facultades.
—¿Qué dicen los movimientos del 

loco?
—!,a educación y vocación del in­

felice.
—¿Y qué es la razón humana? (in­

terrogó en esta sazón, y vivamente, 
un severo letrado.)

—El arado de la tierra,' respondió 
Don Quijote,, la vara del mercader, el 
peso del que comercia, dados al hom­
bre para su trabajo, antes de la culpa 
original no necesario. El instrumento 
y herramienta de su discurso, que ha 
hacerse y labrarse. Mas le regala los 
datos el sentimiento.
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—¿Cómo, pues, vuestra razón ahora 
es callada?

—Porque estimulado habéis la ner­
viosa materia; y llamado á la superti- 
cie á la mas delicada de entrambas 
sus dos corrientes. Y cuidad, que es 
caso grave.

Con tan severa -lección hizo Mon- 
sieur Brincos por activar los m)vi- 
mientos del caballero, y procurar la 
acción del aire sobre Don Quijote , 
primer vital alimento por lo frecuen­
te; y solo al cabo de gran espacio fué 
cuando dijo:

—Juzgara estar aun en las concavi­
dades de Atapuerca; y se dio á pasear 
solo toda la sala.

Ni todos los señores de la gran sala 
habían fijado su atención en Don Qui­
jote, antes en cierto apartado contor­
no de él, un caballero exclamaba.

—Arcanos hay, señora, que no ha 
poder el entendimiento á penetrar­
los, ni sé, ni he de saber el que guar­
dan vuestra discreccion y vuestra 
hermosura. Bien es verdad que tarde 
os vi, mas la violencia de la pasión no 
ha tiempo á meditarlo. Digan de 
aqueste amor que me avasalla cuanto 
antojaren poetas y quisieren sabios 
consumados, que siempre habré de 
ver en vos imán irresistible como 
fuerza incontrastable.

—Tenéos, Don Lope, que abrasan 
las frases de vuestros labios: reparád, 
os ruego, como insondable abismo 
nos separa.

—Flor no hay tan bella cual la na­
cida en la margen de ese antro; ¡es­
pantable condición, hermosa Lucila! 

- Y  ved como el paso dado hacia
adelante.....

—Ha imposible retroceso......  ver­
dad del todo es, señora; y así mi úni­
co deseo y mi ansia es la partida. 
¡Presto Lucila! ¡al punto!

—¡Oh! apartaos de mí, D. Juan, si­
quiera por un instante.

—¡El mas venturoso ordenáis que 
yo abandone! Ved cual la atención de 
todo este gran concurso de gentes di­
vertidas arrastran y se llevan las pro­
cacidades del rústico servidor y del 
loco mal vuelto al mundo. Por causa 
del mentecato aun tendrían su discul­
pa las mas atrevidas resoluciones.....

Y*fué el comenzar del paseo de Don 
Quijote causa del movimiento gene­
ral de todas gentes cuantas en ios sa­
lones se encontraban, y aconteció asi 
bien en esta sazón el partir de Lucila 
con Don Juan ocultamente.

Cuando llegó Don Lope en busca 
su esposa. Era su mirar sombrío, casi 
fúnebre; cual impaciente y penetran-
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te el de su hija que le acompañaba; y 
es que los semblantes son cielo de la 
humana atmósfera.

—No hay hallar á mi madre, decía 
la niña, y debe ser por no saberla 
buscar, pues no hay madre que se 
huya de su hija. Mirad, padre, como 
no han de separarse los pedazos de un 
solo corazón sin que se muera su due­
ño; y yo siento como me falta la mi­
tad del mió, como he de tener yo la 
mitad del de mi madre, la cual por 
fuerza ha de sentir como se muere.

—Unos, ó hija raía, debieran ser to­
dos corazones, y los hay que al fuego 
de sus pasiones se calcinan o petrifi­
can, ó en telas se encierran de arañas 
tejedoras, ó pierden su sentido hasta 
creer bienes los males.

—Imposible ha de ser eso, padre 
mió; que hade sentir mi madre al 
hervir de sus entrañas, si tal fuese 
posible, el ticar de los mis labios en 
su pecho.

—Uentes hay que no sienten ya el 
delicado estallar del grano de semilla 
que milagroso germina en campos di­
latados, ni el prodigio de la joyería 
de las roca? y los cielos; ni aun ven 
la fé que llevan en sus dias y en sus 
horas, empresas y osadías; y lo que 
dan al sarcasmo y al despecho, nié- 
ganlo al Autor de lo criado; y en- 
gríense en su horfandad como el 
loco en sus harapos.

Extremos tantos y tales de Don 
Lope y el lloro y llanto de su hija 
vinieron á publicar lo que bien pudie­
ra ser callado; con lo que eran ince­
santes y tumultuosos el ir y venir de 
los caballeros todos; y las preguntas y 
curiosidades no tenían fin ni cuento. 
Regocijábanse rivalidades, fingían hi­
pocresías, y tomábanse multiplicados 
cuidados ruindades y ambiciones. 
Era, en verdad, Don Lope caballero 
acaudalado.

Y había amantes de raras noveda­
des en gran número, los cuales ro­
deaban á Sancho y Don Quijote; el 
cual, viendo como dos caballeros im­
pasibles jugaban la partida de alje- 
drez, dijo:

—Adviertan aquí ahora los señores 
de Castilla como es este juego moru­
no y mal hallado. Compendio es él y 
plan de reñida batalla, golpe y estra- 
gia cual los de guerrero en campo. 
Bien está que estos castillos avancen, 
tal como lo ejecutan, fronteros é im­
portantes, pues así es el ganar un 
terreno como el fortificarle, si salir 
hemos de algara y correría. Paréce- 
me asi bien justo y necesario el flan- 
quéo que verifican muy á su sabor

estos alfiles ó centuriones; ni van mal 
esos saltos traviesos de caballo, ni los 
guerreros de á pié mas numerosos; 
mas, lléveme el diablo si está ni pue­
de estar en orden ni en razón que el 
monarca sea craso así y gotoso que 
pueda dar un solo paso, bien que á do 
quisiere. Monarca es decir general 
de la batalla; presto ó no, según que 
conviniere, y no munilmáii censual 
ó narcotizado. Monarca es primer jefe 
de milicia, pues ha principalmente 
su poder contra bellacos y malsines, 
que los buenos hombres por sí están 
gobernados. Y es menester agora, si 
no han de darle en mi presencia mate 
indecoroso, y casi lo veo, dejarle ca­
minar por d) quisiere y le plazca.

Celebraban en algazara muchos ca­
balleros 1 )S dichos de Don Quijote, 
mientras los del juego ni oían ni sen­
tían, que la presencia de muchas 
gentes y el amor del hombre á sí 
mismo han de estas y aun de otras 
que sean mayores.

Pues nada es lu hasta aquí observa­
do y con brevedad expuesto, conti­
nuó Don Quijote, si paramos buena­
mente la atención en esa intrusa da­
ma en el campo de batalla. Y vez aquí 
otra Doña Bárbara, solo propia de 
moslémones torpes y desalmados; 
que, á no ser así, no viéranse damas 
tales sueltas y andariegas por do 
quiera que les place y las antoja, y 
vánse con satanás dó no hay averi­
guarlo.

Sancho, que bien sabia lo de Don' 
Lope, y Imcila, dijo:

—Y que es el hablar de su merced 
como el de un libro, y á fé que el fo­
llón se la lleva que no hay encontrar­
la, y advierta su merced com) todo 
el aposento está alborotado.

—Y no puede ser de otra manera, 
contestó Don Quijote, pues veo, mas 
que el sol claro, como quitada esa 
dama, es ganado el juego por quien
debe. , , „ _

¿Y cómo quita su merced, el Señor 
Don Quijote, esa dama que se va 
por do la antoja? preguntó Sancho.

—Contra damas arriesgadas, anda­
riegas y casquivanas, Sancho, están 
los libros de caballerías y los andan­
tes caballeros, contestó Don Quijote. 
¡Pues no hav sino marcharse por esos 
andurrialesf Y tardanza es peligro y 
remedio al canto.

Dicho lo cual, y sin que nadie pu­
diera estorbarlo, p)r lo tranquilo del 
comien-50 y repentino del castigo, 
principió, realizó y consumó Don Qui- 
iote tal descarga de golpes y tajos 
sobre el tablero del aljedrez y sus 
n-uerreros de palo que ni uno solo 
pudo ser yama? de provecho en el 
mundo. Y terminó la partida de los 
por milagro salvos y sanos jugadores.

Imp. de la viuda de Villaaueva.
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